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Resumen · Las poblaciones de aves en el con�nente Americano y la región Caribe están en declive. Rever�r esta tendencia y conservar a las aves de 
una manera efec�va es una responsabilidad que debe compar�rse entre todas las naciones de la región. El apoyo a los esfuerzos de conservación a 
menudo depende de una variedad de factores, muchos de los cuales �enen más que ver con las personas que con las aves. Por ejemplo, tener apro-
bración del sector polí�co, administra�vo y de las comunidades locales, es en general una estrategia necesaria para implementar polí�cas públicas 
relacionadas con la conservación. En los úl�mos años, ha surgido un campo académico en la intersección de la conservación de las aves y de las 
ciencias sociales. En este ar�culo, exploramos algunas de las raíces de dicho campo, e iden�ficamos mecanismos para que la comunidad cien�fica y 
los profesionales de la conservación puedan incorporar las ciencias sociales de la conservación en su trabajo y obtengan resultados más efec�vos.

Abstract · The study of Neotropical birds should incorporate the social sciences
Bird popula�ons in the American con�nent and the Caribbean region are declining. Reversing this trend and effec�vely conserving birds is a respon-
sibility that should be shared among all na�ons in the region. Support for conserva�on efforts o�en depends on several factors, many of which relate 
more to people than to birds. For example, relying on the approval of poli�cians, managers and local communi�es is a necessary strategy to imple-
ment conserva�on-related public policies. In the few past years, an academic field has emerged in the intersec�on between bird conserva�on and 
the social sciences. In this paper, we explore the origins of this field, and iden�fy strategies that can be used by the scien�fic community and conser-
va�on professionals to incorporate the conserva�on social sciences into their work and obtain more effec�ve results. 
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INTRODUCCIÓN

Aunque es evidente que los humanos juegan un papel importante en el manejo de las aves y sus hábitats, el desarrollo teórico y las 
aproximaciones metodológicas asociadas al entendimiento de las relaciones de los humanos y las aves se han desarrollado de forma 
rela�vamente lenta. La intersección entre las ciencias sociales y la conservación de las aves se evidencia cada día más, a juzgar por el 
crecimiento en el número de ar�culos cien�ficos que han sido publicados en los úl�mos años sobre la materia (Dayer et al. 2020). Por 
ejemplo, la revista Human Dimensions of Wildlife ha publicado ar�culos sobre las relaciones recíprocas e indisolubles entre los seres 
humanos y la vida silvestre desde 1995. Varios volúmenes recientes han presentado casos de estudio desarrollados en el Neotrópico 
sobre estudios de la relación entre aves y seres humanos, con contribuciones significa�vas de autores la�noamericanos (e.g. Dinat et 
al. 2019). Recientemente, Hintzen et al. (2019) examinaron más de 16.000 ar�culos de revistas de conservación en las úl�mas dos 
décadas, y encontraron un crecimiento significa�vo en el número de ar�culos que incorporan aspectos sociales de la ciencia, un reco-
nocimiento de que los factores sociales, económicos, y polí�cos son crí�cos para una conservación exitosa.

En inglés, el estudio de las relaciones entre los humanos y la biodiversidad  se llama Human dimensions y  se traduce como “Di-
mensiones humanas”. Este campo académico ha recibido creciente atención en América La�na (e.g., Cerda et al. 2019). En términos 
más amplios, las dimensiones humanas de la conservación y otras disciplinas — tanto clásicas como aplicadas e interdisciplinarias — 
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se enmarcan dentro de las ciencias sociales para la conservación 
(Bene� et al. 2017a). Por este mo�vo, en este ar�culo nos refe-
riremos entonces a las ciencias sociales de la conservación y nos 
enfocamos en su intersección con la ornitología y la biología de 
la conservación de las aves (ver también Dayer et al. 2020).

Las ciencias sociales de la conservación. La disminución de 
las poblaciones de aves y la pérdida de sus hábitats actualmente 
están ocurriendo a una tasa elevada. En la primera mitad del año 
2019, el Ins�tuto Nacional de Inves�gación Espacial de Brasil 
(INPE) registró 73.000 incendios forestales que cubrieron millo-
nes de hectáreas, reportando un aumento de casi el 100% en la 
frecuencia de incendios en comparación con el año 2018 (BBC 
2019). Esta tragedia captó el interés y la atención del mundo, y 
representa uno de los muchos casos recientes donde se ha per-
dido una importante superficie de hábitat para diversas aves en 
La�noamérica. Desde el extremo más septentrional de Alaska 
hasta Tierra del Fuego en América del Sur, la pérdida de hábitat, 
el cambio climá�co y las especies invasoras están causando una 
disminución significa�va de casi la mitad de todas las especies 
(Iknayan and Beissinger 2018). La gran mayoría de estos proble-
mas �enen como causa úl�ma acciones humanas. Aunque ante-
riormente se había reconocido la importancia de entender el 
comportamiento humano con respecto al medio ambiente para 
tomar acciones polí�cas (por ejemplo, el uso de pes�cidas en la 
década de los 60s luego de la publicación del icónico libro Silent 
Spring de Rachel Carson), solo hasta ahora se han venido hacien-
do llamados más fuertes para trabajar de manera conjunta entre 
los profesionales de las ciencias naturales y los de las ciencias so-
ciales y las humanidades; pocas veces ha ocurrido una colabora-
ción interdisciplinaria profunda y efec�va en el campo de las 
ciencias de la conservación (Bene� et al. 2017a, Teel et al. 2018). 
Es entonces vital comprender cómo los factores sociales, tales 
como los mercados, las creencias, los valores culturales, las le-
yes, las polí�cas y los cambios demográficos humanos configu-
ran las interacciones de las personas con el medio ambiente, 
para entender cómo dichas interacciones afectan la biodiversi-
dad (Mascia et al. 2003).

El estudio de las ciencias sociales, en su relación con la bio-
logía y específicamente con la ornitología y la conservación de 

las aves, puede definirse en términos generales como todos los 
aspectos de la conservación de las aves que no se relacionan 
directamente con las aves mismas ni con sus hábitats (Dayer et 
al. 2020, adaptado de Decker et al. 2012). Más específicamente, 
Manfredo (2008) y NABCI (2017) definieron las ciencias sociales 
de la conservación como "un campo de estudio que aplica las 
ciencias sociales [y las humanidades] para examinar preguntas 
de inves�gación con implicaciones para los esfuerzos de conser-
vación de la vida silvestre". Las ciencias sociales de la conserva-
ción abarcan campos tan diversos como la economía, la geogra-
�a y la filoso�a (Figura 1), las cuales llevan interrogando las re-
laciones entre los humanos y su entorno desde hace varias dé-
cadas (Benne� et al. 2017a). Sin embargo, muchas inves�gacio-
nes que contestan preguntas sobre las ciencias sociales de la 
conservación, han sido llevadas a cabo por biólogos con poca o 
ninguna capacitación en ciencias sociales o humanidades. Esto 
ha llevado a perpetuar epistemologías posi�vistas o post-posi-
�vistas, mediante las cuales se han medido y cuan�ficado las 
interacciones entre las personas y la vida silvestre sin evaluar a 
fondo el contexto polí�co, histórico y cultural en las cuales se 
desenvuelven (Mar�n 2020, Echeverri et al. 2018).

Dentro de los campos académicos que comprenden las di-
mensiones humanas, los inves�gadores han establecido que 
ciertas categorías de información pueden informar la conserva-
ción de las aves. Aunque estas categorías (tomadas de Dayer et 
al. 2019, Figura 1) se desarrollaron en gran medida a par�r de 
inves�gaciones y proyectos realizados en América del Norte (en 
ecosistemas templados), la mayoría son relevantes para el Neo-
trópico. Un campo fruc�fero para la inves�gación futura es 
cómo incorporar las diferentes epistemologías y metodologías 
de las ciencias sociales y las humanidades que comprenden las 
dimensiones humanas a los contextos específicos de los países 
la�noamericanos y a sus planes y polí�cas de conservación, de 
tal manera que puedan ser desarrollados por los gobiernos lo-
cales y acogidos por todos los ciudadanos.

A con�nuación se describe cómo las dimensiones humanas 
pueden usarse al integrarse en el estudio y la prác�ca de la con-
servación de las aves, presentando varios temas relevantes:

1) El contexto histórico incluye los usos y la propiedad de 

Figura 1. Algunos de los campos de inves�gación que contribuyen al estudio de las ciencias sociales de la conservación en lo que respecta a la conservación de las aves 
(Fuente: Dayer et al. 2019).
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la �erra (Soule et al. 2000), los asentamientos arqueológicos y la 
historia cultural de las personas dentro de la región (LeFebvre et 
al. 2019). El entendimiento profundo del contexto histórico ayu-
da a comprender cómo se relacionan las personas locales con las 
aves y su conservación, por ejemplo entendiendo las percepcio-
nes que la gente �ene sobre algunas aves, sus preferencias y 
aversiones (e.g., Dinat et al. 2019). Además, sirve para entender 
cómo las comunidades han respondido a los problemas de con-
servación de la avifauna y sus ac�vidades pasadas sobre la ges-
�ón ambiental. Dicho contexto histórico puede estudiarse me-
diante métodos como análisis de contenidos, entrevistas semi-
estructuradas, revisión de archivos o exploraciones arqueológi-
cas, entre otros (Echeverri et al. 2018). Los ornitólogos y otros 
cien�ficos podrían ampliar su inves�gación trabajando en estre-
cha colaboración con historiadores, arqueólogos, sociólogos y 
demás personas entrenadas en el conocimiento local especiali-
zado para evaluar el contexto histórico.

2) El derecho consuetudinario, que comprende los usos, 
costumbres locales y normas sociales, puede configurar las for-
mas de interacción de las personas con la naturaleza y la vida sil-
vestre. Los usos y costumbres como prác�cas ancestrales de res-
tauración, reforestación y respeto a la �erra de varios pueblos 
Indígenas y comunidades locales (Whitehead et al. 2004). El co-
nocimiento de las limitaciones y las oportunidades creadas por 
estas estructuras legales y sociales ayuda a las y los tomadores 
de decisiones a diseñar programas de conservación de aves más 
efec�vos. Los conservacionistas harían bien en explorar alianzas 
con expertos legales, historiadores, antropólogos y otros profe-
sionales en campos similares para comprender cómo estos im-
pactan la potencial efec�vidad de la conservación.

3) La planeación urbana afecta tanto a las aves como a sus 
hábitats, ya que determina el ordenamiento territorial y el uso 
de las �erras. En La�noamérica, muchas ciudades han tenido 
crecimientos desordenados que han llevado a la pérdida de há-
bitats y a la disminución de las poblaciones de vida silvestre 
(Klaufus 2010). Iden�ficar dónde y cuándo puede ocurrir el desa-
rrollo y el crecimiento de las poblaciones humanas puede ayudar 
a las empresas a orientar sus inicia�vas de conservación, y a me-
jorar la comunicación entre las comunidades locales y los pla-
neadores urbanos encargados del desarrollo de infraestructura 
urbana. También pueden ayudar a las áreas protegidas a desa-
rrollar una planificación exitosa que permita mi�gar las proble-
má�cas ambientales que sufren los remanentes de hábitat en 
sus zonas de amor�guación. Estas estrategias pueden garan�zar 
que el desarrollo territorial concurra de una manera que bene-
ficie tanto a las personas como a las aves, en la medida de lo po-
sible. Los planificadores urbanos y rurales, los economistas o los 
arquitectos paisajistas pueden contribuir en gran medida a la 
planeación del ordenamiento territorial para generar interven-
ciones que beneficien a la biodiversidad.

4) El conocimiento tradicional y las creencias locales sobre 
la naturaleza establecen el panorama general para los esfuerzos 
de conservación de las aves, incluyendo las barreras y las opor-
tunidades. El conocimiento etnobiológico y tradicional de las in-
teracciones humano-naturaleza con la fauna silvestre no sólo 
ayudan a consolidar el interés del público en la conservación, 
también ayudan a iden�ficar situaciones donde el resultado de 
las interacciones entre la gente y las aves es posi�vo o nega�vo 
para las aves, las personas o para ambas partes. Por ejemplo, el 
conocimiento tradicional sobre las aves migratorias está bien do-
cumentado en las comunidades indígenas de todo el mundo; 
este conocimiento es clave para apoyar el bienestar humano y 
aviar (Gifford 2013), así como para comprender cómo las aves 
son indicadores meteorológicos informa�vos frente al cambio 
climá�co (Ibarra & Barreau 2014, Ibarra et al. 2020). Un ejemplo 
de este escenario son situaciones donde las aves son percibidas 
como dañinas para los intereses de ac�vidades locales, como la 
agricultura, y en consecuencia se toman decisiones de manejo 
que pueden involucrar control letal (e.g., Canavelli et al. 2013). 

Otro ejemplo son las creencias culturales sobre las aves de mal 
agüero y cómo dichas creencias conllevan a la disminución de 
sus poblaciones, por falta de interés o miedo hacia ellas (Rocha 
& Salazar 2004). Estas creencias locales pueden variar entre cul-
turas, religiones, edades, géneros, acceso a educación, geogra-
�a, y afiliaciones polí�cas de las personas, y pueden cambiar 
con el �empo (Dayer et al. 2020, Soares et al. 2023). Teniendo 
en cuenta estos contextos culturales dinámicos, los profesiona-
les de la conservación deben adecuar su mensaje a la audiencia 
de modo que éste se ajuste a sus valores e idiosincrasia. La co-
laboración entre biólogos, antropólogos, geógrafos, etno-biólo-
gos y expertos en conocimiento ancestral tradicional, ayuda al 
entendimiento cultural de las percepciones sobre las aves que 
puede influir en el éxito de los esfuerzos de conservación.

5) La información sobre ecoturismo y aviturismo puede 
ayudar a los responsables de la toma de decisiones a compren-
der las tendencias en su región, incluyendo cómo, cuánto y en 
qué �pos de ac�vidades turís�cas gastan dinero las personas. 
En los úl�mos años, en el Neotrópico ha exis�do un constante 
crecimiento del mercado de aviturismo, siendo una de las ac�-
vidades ecoturís�cas más importantes en países como Costa 
Rica, Colombia, Perú, Ecuador y Brasil (PROMPERÚ, 2014). De 
este modo, las aves pueden cons�tuir un motor de desarrollo 
para las comunidades rurales. A su vez, esta ac�vidad puede 
servir como plataforma para conservar la avifauna Neotropical 
y cambiar paradigmas económicos extrac�vistas en algunas re-
giones que históricamente han mermado las poblaciones de 
aves a través de la pérdida y degradación del hábitat (Steven et 
al. 2014). Los economistas, planificadores y politólogos deben 
par�cipar en inves�gaciones de este �po para garan�zar que se 
lleven a cabo de manera sostenible, económicamente viable y 
efec�va.

6) La opinión pública sobre temas específicos a nivel nacio-
nal, regional o local puede informar acciones estratégicas que 
sirvan para apoyar la conservación de las aves. Por ejemplo, la 
opinión pública sobre la conservación del agua o la �erra ha lle-
vado a impulsar la recaudación de fondos y los esfuerzos de di-
vulgación y comunicación de estrategias de conservación par-
�culares. Un sociólogo capaz o un experto en encuestas puede 
influir mucho en el �po de información que se ob�ene y aseso-
rar sobre las mejores formas de implementar estrategias efec-
�vas.

7) Las caracterís�cas de los propietarios privados de �e-
rras incluyen las ac�vidades de manejo, las mo�vaciones, la de-
mogra�a y las preocupaciones ambientales. Dichas caracterís-
�cas son clave para lograr el éxito de la conservación de las aves 
(Dayer et al. 2018). La mayoría del paisaje en muchos países 
Neotropicales es propiedad privada, por lo cual el trabajo con 
terratenientes es crucial en la conservación de las aves en dicha 
región. Algunos ar�culos en las ciencias sociales han evaluado 
las variables que predicen los comportamientos pro-ambienta-
les por parte de terratenientes y productores (e.g., Marquez-
García et al. 2018, 2019). Dicha literatura puede contribuir a in-
formar el desarrollo de estrategias de conservación que sean 
coherentes con la idiosincrasia de los terratenientes. Trabajar 
con propietarios privados es un desa�o importante con implica-
ciones en el ámbito de la polí�ca, ecología del paisaje, psicolo-
gía y muchas otras disciplinas. Es fundamental consultar con es-
pecialistas que en�endan la delicada naturaleza de estas inte-
racciones, la literatura profunda que rodea las prác�cas efec�-
vas, y las polí�cas y creencias locales.

La aplicación de las ciencias sociales para la conservación 
de las aves en el Neotrópico ha sido tradicionalmente escasa, 
situación que ha comenzado a cambiar en los úl�mos años, des-
de que las inicia�vas internacionales para la conservación de las 
aves han creado planes que exigen inves�gaciones más profun-
das que integren las ciencias sociales con las ciencias naturales 
de la conservación (Benne� et al. 2017a). Por ejemplo, la inicia-
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�va llamada Saving Our Shared Birds: Partners in Flight Tri-Na�o-
nal Vision for Landbird Conserva�on menciona las necesidades 
de la inves�gación en ciencias sociales para la conservación de 
las aves en México, Estados Unidos y Canadá (Berlanga et al. 
2010). Por otro lado, la implementación de estrategias de plani-
ficación tales como los Estándares Abiertos para la Prác�ca de la 
Conservación (CMP 2013), implica crecientes niveles de involu-
cramiento de la comunidad en todas sus etapas. Por ejemplo, en 
Chile el proceso de ordenamiento territorial y los planes de ges-
�ón del territorio no sólo exigen par�cipación de la comunidad 
en todas las etapas, sino que también se han incorporado obje-
�vos de bienestar humano asociados a los objetos de conserva-
ción (Sepúlveda 2015).

En el ámbito cien�fico, las conferencias ornitológicas están 
comenzando a incluir simposios sobre las ciencias sociales de la 
conservación (por ejemplo, "Integrando perspec�vas humano-
culturales en la conservación de aves: el papel de la inves�gación 
y prác�ca etno-ornitológica" en el 27º Congreso Internacional de 
Ornitología en 2018, y sesiones sobre ciencias sociales de la con-
servación de las aves, tanto en el Congreso de Ornitología Neo-
tropical 2019, como en la reunión de la Sociedad Americana de 
Ornitología en 2019). Muchas organizaciones internacionales 
también están exigiendo la incorporación sistemá�ca de las cien-
cias sociales en la conservación (Benne� et al. 2017b). De hecho, 
la Sociedad de Conservación Biológica (SCB), cuenta desde el 
año 2003 con un grupo de trabajo en Ciencias Sociales.

Si bien es cierto que tradicionalmente se ha abogado por la 
inclusión de evidencia cien�fica en la toma de decisiones en con-
servación, y que este llamado muchas veces no ha sido escucha-
do (e.g., Simone� 2011), hoy es además necesario incluir en 
este llamado a las ciencias sociales y a las comunidades locales 
para generar propuestas de ges�ón ambiental que tengan pro-
babilidad de éxito (Smith et al. 2009, Veríssimo et al. 2009, Dinat 
et al. 2019). Inicia�vas que den cabida a la biocultura local no 
sólo son importantes para la conservación de la avifauna, sino 
que generan oportunidades para alcanzar espacios de diálogo 
con grupos históricamente excluidos de la toma de decisiones, 
pero que poseen un reservorio de conocimiento empírico sobre 
el territorio que habitan. En algunas áreas del Neotrópico, los go-
biernos, las organizaciones sin ánimo de lucro y los inves�gado-
res académicos están incorporando el conocimiento local en la 
ges�ón del territorio, planeación urbana, ges�ón ambiental y 
planeación de esfuerzos de conservación. Este enfoque reúne a 
diversos interesados (inves�gadores, agricultores y ganaderos, 
escuelas, grupos indígenas y otros) para comprender la cultura 
local y las ac�tudes hacia las aves, para que la conservación pue-
da funcionar con el apoyo y el compromiso de las comunidades 
locales y para su beneficio a largo plazo.

Conclusión. Comprender la relación entre las comunidades 
locales y la avifauna que habita su territorio es un primer paso 
para desarrollar programas de conservación más inclusivos. Es-
tos programas permi�rán a las personas, dentro de su co�diani-
dad y contexto cultural y socioeconómico, aportar soluciones fa-
vorables tanto para las aves más vulnerables a la ex�nción como 
para los pueblos históricamente excluidos de los procesos de 
toma de decisión. Es decir, al involucrar a las comunidades loca-
les en el diseño de proyectos de conservación y al tomar en 
cuenta su conocimiento sobre las aves, podemos crear una at-
mósfera adecuada que refuerce el vínculo entre los humanos y 
la avifauna. Las dimensiones humanas juegan entonces un papel 
crí�co en el diseño y en la implementación de las estrategias de 
conservación para las aves Neotropicales. Al trabajar conjunta-
mente con las comunidades locales, se crean oportunidades 
para mejorar las ac�tudes y comportamientos hacia a la biodi-
versidad, de tal modo que garan�cen su conservación. Por úl�-
mo, el crecimiento del sector del aviturismo en el Neotrópico 
abre una oportunidad única para que las comunidades locales 
vean la conservación de las aves como una oportunidad para di-
versificar su economía, al �empo que preservan su iden�dad 

cultural y las relaciones sociales, históricas y culturales que han 
creado con las aves por milenios.
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